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Toda esa noche los parrenses
esperaron que en cualquier
momento hubiese un ataque a
la población por parte de los
maderistas, quienes apenas sí
llegaban a un número aproxi-
mado de 100 hombres, y finca-
ron su campamento en lo alto
del llamado cerro de La Ceca-
ción situado al sur de la pobla-
ción. Al despuntar el alba del
día siguiente, domingo 16, a
eso de las 5:40 de la mañana,
los revolucionarios colocaron
en lo alto del cerro una bande-
ra nacional e hicieron estallar
una carga de dinamita, lo cu-
al fue la señal para iniciar al
ataque a la población. Para lle-
var a cabo su cometido los re-
volucionarios se repartieron
en tres grupos dirigidos a ata-
car el norte, el oriente y el po-
niente de la población, con el
fin de cercar a la defensa fede-
ral. Por los frentes del norte y
oriente no se logró penetrar
hasta el centro de la población
por lo tupido del fuego federal.
El grupo que fue hacia el po-
niente sí pudo hacerlo y llega-
ron a las casas de los señores
Eduardo Lobatón y de Jesús P.
Valdés, en las que cometieron
todo tipo de actos de rapiña, de
la casa de Lobatón lograron
extraer además de diversos ob-
jetos domésticos, cerca de 15
cajas de dinamita; se dice que
la familia Madero los proveyó
de algunas carabinas Winches-
ter 30.30, de cajas de parque y
de cerca de 50 cajas de dinami-
ta. Para las 9 de la mañana las
fuerzas de Adame Macías ya
sumaban cerca de 600 efecti-
vos, con la gente que se le ha-
bía unido en Parras.

La defensa federal de la
población estaba distribuida
de la siguiente manera: en el
cuartel militar había 22 indi-
viduos de tropa; en la peniten-
ciaría otros 10 militares bajo
el mando del teniente Patricio
Oliveros Jiménez; en la presi-
dencia municipal estaban
nueve soldados a las órdenes
del sargento 2º. Trinidad Real
más otros 30 elementos de la
policía auxiliar que mandaba
el comandante de policía de la
población. En la iglesia del
Colegio (San Ignacio) había
un cabo y ocho elementos, y
en la parroquia ocho gendar-
mes, y tenían como jefe al ex-
cabo Jesús Sánchez. Entre to-
dos sumaban un total de 87 in-
dividuos; 41 militares y 46
gendarmes y policías; estos
últimos fueron los primeros
en huir y esconderse o bien se
pasaron a las filas maderis-
tas, con decir que ya para las
diez de la mañana la mayoría
de ellos había dejado los pues-
tos asignados.

A las once de la mañana el
señor cura de Parras don For-
tino Hurtado, se presentó an-

te el teniente Oliveros y ante
don Teodoro Hernández para
que trataran de llegar a un
arreglo pacífico con los ata-
cantes con el fin de evitar más
muertes, ya que su desventa-
ja en cuanto al número de
combatientes era notoria. Sin
embargo ambos personajes le
manifestaron su deseo de se-
guir luchando hasta el final.

Ante la deserción de los
defensores y durante los com-
bates de la mañana los made-
ristas lograron colarse hasta
la presidencia municipal la
cual dinamitaron y le pren-
dieron fuego; el cual alcanzó
el edificio y todo lo que en su
interior se encontraba. Con
ese hecho el archivo munici-
pal que procedía de tiempo in-
memorial fue presa de la des-
trucción por parte de los ma-
deristas. Con ello, Parras per-
dió mucho de su historia y de
su identidad.

Después de ello los ataques
maderistas se centraron en el
local que ocupaba el cuartel,
en la parte sureste del hoy
mercado 5 de Febrero, así co-
mo en la acera de enfrente en
donde se localizaba la plaza de
toros, en plena rúa del Comer-
cio; en dichos sitios se tiraron
muchas bombas por parte de

los maderistas, allí mataron a
un soldado y tomaron prisio-
nero a otro llamado Juan Ur-
bina. Cuando los defensores
federales abandonaron el Co-
legio, los insurrectos tomaron
posesión del mismo, pero
pronto fueron desalojados por
un grupo de seis individuos
encabezados por el sargento
Trinidad Real, quienes se sos-
tuvieron en el sitio hasta las
cinco y media de la tarde; a esa
hora uno de los hombres de
Real, dio muerte en forma ar-
tera y de un disparo, al civil
José Rodríguez, que se encon-
traba platicando frente al Ho-
tel Palacio, en contra esquina
de la iglesia del Colegio (Made-
ro y Treviño). Tras de ello un
maderista parrense de apelli-
do Castro, se acercó a la base
del campanario llevando una
carga de dinamita, la cual hi-
zo explotar de inmediato, pro-
vocando la destrucción de tan
histórica construcción, en su
sector del campanario. Allí
murieron el sargento Real y
tres de los hombres que lo

acompañaban.
Cuando el sargento Real

dejó el edificio de la peniten-
ciaría para ocupar el Colegio,
encomendó su control al co-
mandante de policía, Deme-
trio García, quien por temor
rápidamente lo abandonó y
quedaron sólo en su defensa
dos soldados quienes pronto
fueron muertos por los ata-
cantes. A los defensores de la
parroquia, a media mañana
se les terminó el parque y el
teniente Oliveros les propor-
cionó cerca de 400 cartuchos
que les quitó a los gendarmes
que custodiaban el cuartel, ya
que dichos individuos no ha-
cían fuego por no saber mane-
jar las armas. Con ello los
custodios de la parroquia pu-
dieron sostenerse en su pues-
to hasta después de la explo-
sión que voló la torre del Co-
legio, ya que temían que el
edificio fuese a sufrir igual
atentado. De allí se pasaron a
la penitenciaría, que junto
con el cuartel eran los únicos
baluartes de los federales.

Tras de ello la gente de
Adame amenazó con dinami-
tar el cuartel, pero el capitán
Teodoro Hernández, logró
evacuarlo con sus hombres.
Serían las 6:30 de la tarde
cuando los ciudadanos pa-
rrenses Leopoldo Urbina y
Alberto Durán, pidieron al te-
niente Oliveros que tratase de
salvar su vida y la de sus
hombres, porque veían que su
derrota era inminente ante el
crecido número de revolucio-
narios. Oliveros al cerciorar-
se que el capitán Hernández y
su gente habían dejado el
cuartel, se imaginó que ha-
bían muerto o hecho prisione-
ro y decidió acompañar a los
señores Urbina y Durán con
el fin de saber su paradero, y
lo encontraron escondido en
un domicilio cercano. En di-
cho sitio Oliveros le informó
de la propuesta de los civiles
que lo acompañaban. Her-
nández se encontraba herido
en una pierna y le pidió para
que contactase al jefe de los
maderistas con el fin de saber
sus condiciones para lograr el
cese de las hostilidades y evi-
tar la muerte de los hombres
que aún le quedaban. Al tener
contacto Oliveros con Adame,
este último puso como condi-
ciones para lograr el cese to-
tal de las hostilidades: que los
federales entregasen en el ac-
to las armas y equipo de tro-
pa, que deberían salir de la
población en el menor tiempo
posible y deberían liberar de
inmediato a los presos. Olive-
ros no aceptó, por ser condi-
ciones que iban en contra de
su honor militar, y le presen-
tó a Adame sus condiciones
de rendición bajo los siguien-
tes postulados: los federales
saldrían de la población, con
todo su equipo militar inclu-
yendo las municiones; que
Adame Macías se comprome-
tiese a respetar la vida de to-

dos los federales; que Adame
Macías se hiciese cargo de la
custodia y seguridad de la
población y que por ningún
motivo fuesen excarcelados
los presos.

En principio las tres pri-
meras condiciones fueron
aceptadas por Adame, no así
la cuarta, porque él seguía
con la idea de liberar inmedia-
tamente a los presos. Tras de
mucho insistir Oliveros logró
que Adame aceptara, no po-
ner en libertad a ningún pre-
so esa noche. Fue en la alcal-
día de la penitenciaría en don-
de se levantó un acta con las
condiciones de Oliveros, y la
salida de los federales sería
ese día a las 12 de la noche. A
las ocho de la noche se firmó
el pacto y sólo darían cuatro
horas a los federales para que
recogieran sus pertenencias
militares y levantaran sus
muertos y heridos. Tras de
ello el capitán Hernández se
reunió con sus soldados y con
ellos se dirigió al cuartel.
Cuando pasaba lista, un gru-
po de maderistas con gran es-
cándalo, querían entrar al re-
cinto del cuartel, lo que causó
sobresalto y temor entre los
federales; tras franquearles la
puerta, el cabecilla informó a
Hernández que allí iban a
quedarse, mientras instaba a
los federales a unirse a la cau-
sa. El jefe federal les dijo que
allí no cabrían por el número
de caballos que traían y les se-
ñaló otro lugar en donde po-
drían pernoctar, a donde se re-
tiraron ante gran escándalo,
se dice que muchos de ello an-
daban en estado de ebriedad.

Otros grupos de insurrec-
tos rondaban el cuartel espe-
rando la salida de los federales
para acabarlos. Hernández
captó su intención, procedió a
juntar las armas del cuartel, le
mandó quitar el cerrojo y és-
tos los enterró en un lugar se-
guro y las armas las escondió
entre un montón de leña que
había en uno de los
cuartos. En segui-
da los federales
fueron saliendo del
cuartel uno por
uno para no levan-
tar sospecha, el úl-
timo en salir fue el
capitán Hernández
y se dirigió a un
domicilio en el que
creyó estaría segu-
ro. Por lo tanto, la
salida de la pobla-
ción de los federa-
les no se llevó a ca-
bo esa noche como
se tenía pactado,
por la desconfian-
za para con las
fuerzas de Adame Macías.

Al día siguiente llegó a Pa-
rras procedente del rancho de
Ojuelos situado al oriente de
la población, el capitán 1º del
4º Batallón, Juan Galindo,
quien después de muchas
agencias, logró reunirse con
el jefe Adame; entre ambos
acordaron tener una reunión
con el objeto de poner fin a la
contienda.

Si no se lograba un acuer-
do, Galindo se retiraría a
Ojuelos y Adame a la hacien-

da de San Lorenzo.
Ese mismo día fue descu-

bierto el escondite del capitán
Hernández por una denuncia
de la señora Juana Rodríguez
de Martínez; sin embargo fue
hasta otro día (18 de abril),
cuando los maderistas proce-
dieron a su captura, junto con
otros individuos que lo acom-
pañaban. Los cautivos fueron
conducidos a la penitenciaría
en donde Hernández, a pesar
de ir herido, fue duramente
golpeado por uno de los hom-
bres de Adame. Allí permane-
cieron hasta las 12 del día si-
guiente, hora en que se firmó
el cese de las hostilidades. La
reunión de los antagonistas
se llevó a cabo en la casa mar-
cada con el número 13 de la 1ª
calle de Ramos Arizpe, en ella
intervinieron además de los
principales jefes de ambos
bandos, los representantes de
la población civil de Parras.
Los principales acuerdos a los
que llegaron fueron: los de
suspender todo género de hos-
tilidades por un período no
mayor a 30 días y para garan-
tizar la tranquilidad de la po-
blación, Adame Macías deja-
ría un jefe con 25 efectivos de
todas sus confianzas.

Durante este lapso, el cuar-
tel fue ocupado por un grupo
de maderistas, comandado por
José Martínez, quienes des-
truyeron todos los objetos que
había en los cuartos, que eran
propiedad del capitán Hernán-
dez y del teniente Oliveros.
Objetos consistentes en uni-
formes, espadas, pistolas, li-
bros, ropa de cama y diversos
muebles de oficina y de hogar,
además se llevaron los fondos
de la guarnición consistente
en 200 pesos, y lograron dar
con las armas escondidas por
otra denuncia que hizo la se-
ñora Juana Rodríguez.

Firmado el acuerdo, Galin-
do y Adame lograron llevar al
capitán Hernández al hospi-
tal, bajo la supervisión del mé-

dico Ricardo Pé-
rez, se buscó po-
ner al capitán bajo
el cuidado de la
Cruz Roja, en don-
de estaría más se-
guro de la ira de
los revoluciona-
rios.

El teniente Oli-
veros permaneció
oculto hasta la ma-
drugada del jueves
20. Hernández dejó
la población el
viernes 21 y se diri-
gió rumbo a Ojue-
los, en donde se en-
contraba la partida
al mando de Galin-

do; se reencontró con Oliveros
en la estación de General Ce-
peda, y de allí ambos se dirigie-
ron hacia Saltillo para rendir
cuentas a sus superiores.

En la refriega los made-
ristas llevaron la peor parte
ya que tuvieron entre 50 y 60
muertos sin tomar en cuen-
ta a los heridos, en tanto que
los federales sufrieron 17 ba-
jas, de los cuales hubo sólo
ocho muertos, cinco heridos,
dos prisioneros y dos desa-
parecidos.

NOTICIAS DEL ATAQUE A
PARRAS EN ABRIL 16 DE 1911

Cuando los maderistas volaron
la torre de la iglesia de San Ignacio

A eso de las 5:40 de la mañana, los
revolucionarios hicieron una explosión,

señal para iniciar al ataque Dos Siglos
de Historia...
EN EL SIGLO DE TORREÓN

Para las 9:00 las fuerzas de los rebeldes
ya sumaban cerca de 600 efectivos, con
la gente que se le había unido en Parras

Así era. Imagen de la iglesia de San Ignacio, antes de la destrucción
de su campanario. En el recuadro: Estado que guarda actualmente.
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E
l sábado 15 de abril de 1911, se presentó en Parras un grupo armado de ma-
deristas proveniente de La Laguna, bajo el mando de Enrique Adame Ma-
cías, quien lo primero que hizo fue enviar un comunicado al presidente
municipal de la población, en donde le pedía la rendición de la Plaza que
él presidía y le advirtió que en caso de no aceptar, haría “volar” los prin-

cipales edificios sin importar la gente que en ellos se encontrase. El presidente muni-
cipal, mandó llamar al jefe de la partida militar Teodoro Hernández, para ponerlo al
tanto de las amenazas recibidas por parte de Adame.

Fuente:
Xavier I. Esparza Santibáñez. La Revolución en La Laguna.
(Primera Parte. 1909-1913).
Universidad Autónoma de Coahuila. Primera Edición.1992.
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Y POLICÍAS

eran las 87
personas a
cargo de la

defensa federal
de la población.

Los últimos
fueron los

primeros en
esconderse o

unirse a las filas
maderistas.


